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facer ol Czar. Este arreglo es conocido con el nombre de la 
A'otnde Víeiifl, que tan Importante papol ha jugado y jue­
ga en las negorioríones.

La nota de Vicna, aunque una obra imporfocla si se 
quiere, era n la vez una satisfacción para la Itusin y una 
garantía para la Puerta, y mereció el asentimiento de to­
das las potencias mediadoras. La Rusiasc apresuró á admi-

aon de la asamblea: ronnúndose en la legitimidad do su 
causa resolvió que los mas preciosos intereses dd  imperio 
otomano, como su dignidad, mandaban impenosamente ú 
la Puerta rehusar su asentimiento ó la A'ofa de Vima,'y de­
clarar la guerra ú la llusia.

La Turquía declara la guerra el i  de octubre, y esta de­
claración es llevada inmediatamente á Omer-Hajá, genera-

E l  n a i i i u l  P a s k e v i l r h .

liria. U  Turquía propuso algunas modificaciones, inlerpre- 
inmloUi nota el 30 de agosto.

Insiste la Rusia y desecjia toda modiñcacion.
No había mas medio qne la giu-rra.
El 35 yS 6 d e  setiembre el minialeiioolom.ino convoca 

una asamblea general dolos altos funrionatio» d d  imperio, 
\ !.• pido su parecer sobre la conducta cpie debe seguir la 
I iirqiiia en tan critica situación. Casi unánime fué la decí-

s K u u iiP A  e r a n : . — I 8SS-

lisimo dul ejército de Itomclia, que la comunica el din fl nt 
príncipede GorsCcbakolT, comandante engefe del ejército de 
Ocupación de los Principados,dándole unadllacioa de quin­
ce dias para evacuar la Moldavia y la Valaquia. El príncipe 
CorstehaLoff respondió el 9 de octubre: que no tenia poder 
ninguno dd  emperador su amo ¡lara tratar de la paz, de la 
guerra ni de la evacuación do los Principados.

Acepta el emperador Nicolás la guerra, y publica el 31
Año MIO o
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de (H'liiliro itn maiiifit sln, eo que invócala cansa do la reli- 
fiion qiie Iralala Je proteger, y culpa In ceguedad del go­
bierno otomano que desoía las exhortaciones de la Europa 
entera, condujendo con isiplorar el auxilio de Dios para 
sus ejércitos,con las palabras de David: fn le Oojiiiuc ípe- 
ran . non cimfiindor tn «Fterntin».

Al mismo tiempo diriglú coiminlcaciones á lodos los ga­
binetes de Europa, mnnirestand» que estarla solo con sus 
ejércitos a la defensiva, y que si bien en el estado de la. 
co^ s no tomaría la iniciativa para nuevas pro,vosiciones de 
conciliación , sln<ombargo, si la Puerta, mejor iluslraila so 
bre sus intereses, estuviese mas tarde dispuesta i  acó 
ger ó las pro[>oeiciones lieclias, u otras semeiantes, no se­
ria la Itusin la que pondria obstruios á la paz.

Estas scgiiiidjdes repelidas lucieron que la conferen­
cia do Viena coiilinuase sus trabajos, y Francia é (nglater- 
rn, convencidas de que el gobierno ruso |)ormaneccri3 fiel é 
su promesa do estar a la defensiva, después de haber he­
d ió  pasar sus escuadras por los Dordanclos, ilion á conten­
tarse con ocupar el Bosíuro, sin penetrar en el Mar Negro.

Tristísimo era el estado de la Turquía; su tesoro se ha 
llalla exhausto, sus plazas fuertes fronterizas en mal oslado, 
su ejOrtild poco numeroso y mal equipado; parecía difícil 
que pudiese reunir los medios do aCaquo .snficieule.s para 
lomar la ofensiva. para intentar rechazar las tropas rosas 
de los prioeipados del Danubio. Temianso al mismo tiempo 
de.sórdencs en el interior, conflictos graves en las poblacio­
nes do religión griega. La insurrección de la Tesilía y del 
Cpiro vinieron a conflrmar celos temores.

Inmediatamente quo espira el plazo señalado al general 
ruso )).ira evacuar los Principados, Otner-ll.ijá al frente do 
un ejercito de ciento y cinco mil hombres loma la ofensiva. 
Pn<i por varios puntos elDanubio, cinaugur.vsu campafíacon 
la victoria de Oltenilza el S de noviembre, después simulta- 
ncamenlcconotra cnKalafat.En Ultenitza los rusos no pudie­
ron impetlir á las turcos el tttablecerse en lu orilla izquier­
da del rio, después de nn wigriento comluilc. A pesar de 
esta victoria, nocreyéndoslr ios turcos con fuerzas bastan­
tes para marchar sobre Ducliarest, repasaron sin ser moles­
tados el Danuluo.

OmcT-Itaja hizo concelrir á la Europa una idea muy dis­
tinta de la que so tenia do los ejércitos turcos. El antiguo 
sargento austríaco, convertido en musulmán bajo el nombre 
de Oiner-Bajá, y que ha llegudó á ser el generalísimo do los 
ejércitos otomanos, se lia mostrado digno do su alta fortuna.

Omer-Bnjá es un hombre de 53 años, de una familia 
noble Uu Croacia. Entró A servir en l:s ejércitos auslfiacos. 
Tuvo una disputa con ún nricial, siendo sargento, y huyen­
do del rigor du ki disciplina militar emigró á Turquía. Se 
alistó en el ejército otomano, y su mérito lo hizo nipída- 
mentc ascender. Hombre organizador, ha mejorado la ad- 
nriiiislrarioa del ejé:cilo, cOsa muy descuidada en Turquía. 
Familiar con el soldado, probalia sus ranchos, cuidaliade 
que nada les fallase , y asi adquirió entre e}los una popu­
laridad inmensa. Umer-Dajá no habla el francés, pero lo 
comprende medianamente. Habla con la maror fm-ilidad el 
turco, el slavo, el aleman y el ilaliaao. Verdadero solda­
do, lo desesperan los trámites y dilaciones diplomáticas. Su 
nombre lia Lrilludo en todas las luchas que ha Iciiidu la 
Puerta de quince años á esta parte, luchas causadas la ma­
yor parle por la necesidad de hacer entrar en su deber á

provincias largo liempo rebeldes é indisciplinadas. Las cs- 
podiciones de Siria en 1811, y mas tarde las deGeorgia y del 
Kiirdislan.lian sido muy gloriosas para Omer-llajá. En la 
espedicion contra el Montenegro en tS.’iá , mostró el valor 
de un general y el lalcuto do un hábil negociador. Muchas 
veces ha rehusado el ser ministro. Soldado valiente, solo 
a.«pira y quiere ser general, habiendo desdeñado lodos los 
caraos piiblkos por permanecer á la cabeza do las tropas. 
Sus enemigos le temen, y algunos han querido soponerle 
miras de poder un dia di-stmnaral sultán, calumni.a sin 
duda que n.ada jusUrica, y medio vil para destruir al primer 
hombre con quien boy cucnl.a la Turquía.

Al mismo tiempo que los turcos alaran sobre el Daniibio 
á los ru.sos, comienzan también cgnlra ellos en Asia sus ope­
raciones, empero con éxito menos feliz. Seliin-Dajú so a|si- 
d o r a e li i  de octubre del fuerte do Chekvctil, pero Ali- 
Bajá es balido el ífl por el príncipe ruso AndronikoIT, y el 
generalísimo turco Abdi-Bajá, atacado el 3 ilo diciembre 
por BcboudaiifT, deja en el campo de batalla lodo su par­
que de artillería. Los turcos son rechazados y vuelven á su 
territorio. Dotienese el ejército ruso de Asia.

Cumplía aun, pues, el emperador Nicolás el estar solo á 
la defensiva.

En virtud de In iniciativa que había lomado el Austria 
en la conferencia de Viena, cuyos trabajos se hallaban in- 
lerrumjMdos, el S de diciembre de 1853 los representantes 
de las cuatro grandes potencias firmaban un protocolo lijan­
do el objeto queso proponían conseguir de común acuerdo, 
el restablecimiento de la paz, teuiendo por base la cooser- 
acion é integridad del imperio otomano. Eiilonccs llegó la 

nulicia del dc'sastre de Sinopo. \ preleslo do que los buques 
turcos marchaban continuamente sobre las costas de Abas- 
bia para sublevarlas poblacioavs sometidas á la Rusia, el 
vico-almirante ruso Nakimoff entra el 30 de noviombre en 
la bahía de Sinope cou seis navios, dos fragatas y tres va­
pores. Sorprende la escuadra turca anclada en el puerto, 
la destruye, ceba a pique once navios turcos, bombar­
dea la ciudad y mata cuatro mil quinientos hombres. Un 
grito de indignación resonó en to<la la Europa. Para, la 
Francia, para la Inglaterra, er.a el desastre do Knope no 
srilo la violación do la pnlubrn dada por la Rusia do estar u 
b  defensiva, sino también un insulto, porque el pabellón 
de Francia y de Inglaterra Rotaba en el lósforo, y la dvs- 
Iniccion do b  escuadra turca so balvia verircado on cierto 
modo á la visla de sus escuadras. Las potunebsse creyeroo 
á la vez engañadas y ajadas en su ifignidad al ver que el 
c*mperador Nicolás no solo aprueba, sino que felicita por 
osla victoria marítinia ul principo Hontchikoft, comandante 
general de Sebastopol.

La victoria conseguida en Sinope, le decía el wnpern- 
dor en su rescripto, manifiesta que nuestra escuadra del 
mar Negro llena dignamente su destino. Con sincera y cor­
dial alegría («encargo deis las gracias en mi nombre ánacs- 
tros valientes marinos por esta victoria tan gloriosa para la 
Rusia. Veo con placer quo la escuadra rusa no lia olvidadu á 
Tschesmé, yque los biznietos son dignos desús bisabuelos. 
La carta del emperador terminaba con la fórmula. quedo 
siempre vue.slro iovariabiomente afecto, el emperador aña­
dió de su propio puño , y reconocido.

El suban Abd-ul-Medjid apeló á la solicitud eficaz de la 
Francia y de la Inglaterra, y el 3 de enero de 4851 las es-
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niadra* <IcIh< ilus naciones á las únlunes del vice-almiiiinlo 
francés llamulin, (Kisaban «1 Biisforo |>ara lomar jioscsion 
del mar Negro. Su presencui sobre el Roiiln Envino se lia- 
llnlin íufii'iutitemenle jos ificadii por la presencia dolos 
r i i íV M C ii liM principados del R.iiiubio. Kraiicia e liiglalerra 
tomaban á su vez iina prenila eqniraleritc á la que lemán 
los ru s o s  con los Ttincipados, con inlencion amlw* p-iten- 
ciasde nos'dUirla raienlr.is h  Rn»ia pr'rnuneeieso en pose­
sión de I.) Moblavia y de la Valn|uia. No se liinilaroii los 
dos fioWernosá ocupar el mar Negro; «u< almirantes fue­
ron encargaii.Mde notirirar á las aiilori<bHlesde OiJes-a que 
estaban resiiolUrs á evil.ar la reiunicion del ai'lo dc*Sino[K‘ . 
q u e  tudo buque de g u e r r a  raso eivonlrado en el mar Negro 
seria invitado y obligado á volver á Sebastopol ó al puerto 
ina» inmetliato, y que toda agrcsiim intentada contra el ler- 
rilorio y el pabellón oiomano, seria ris'liaznda |>or la fuerza.

El 10 de enero de IHtii el emperador de U i im .i  exigió á 

los gobiernos de Eranciu y de Iiiglaleria esplsvuiones so­
bre la entrada de bis i'sciiadras en el mar Negro, y lus ins- 
triieriones que liabian dudo ú loe alniiranli's Ibnnelin y 
Oiiiulas, reputando una hostilidad el permitir a los turros 

.qiio atacasen, e Tuipidíendo a tos rusos el liacerlo, lomando 
asi una parto activa en una gaerra que no bslñan derbra- 
do. Viin las poteneias intenlaroii uii medio de paz; Napulixin 
escribe directamente al Czar el 2*) de enero, lisongeamluse 
conseguir personalraeitle lu que no li.alúa logrado la diplo­
macia de su gobierno. El empoi mbir de IIiimii rei'liaza sû  
pmposii-iiines de eoneiliacion al contestaile en!> de febrero.

No había ya medio de evitar la guerra entre las dos 
eraudi-spotencias marítimas, el rompiniionlu diplonialit'o 
era rompbUo.

El rescnliiiuenbi del Czar er.a mayor con la Inglaterra 
que en mi principio había recibido sus confidencias. Nu bo- 
Imh [knJmIo enemi>lar u la Inglaterra con la Waiiciii. Trato 
de separar á la Kmn' ia de la Inglaterra. Itevelo oRcial- 
menle la eorre-pondencia secreta que había inetliado entre 
la Ilusi:i y la Inglaterra sobre bis pruyci'los de división del 
imperio uloinano. Trotó de asegurarse la nenlralídnd del 
Austria y la Prusia.de quienes logró qne el 9 de abril pro- 
ct.imasen en la conferencia de Vien.a, que el estado de Li 
gueira declarsvlo por la Erancia y lj Inglaterra no camliialia 
en nada su modo de ver en la cuestión que la promovía, 
y sobru los prioripios que debían presidir 6 las negociacio­
nes fntiiras.

El 57 de marzo se anunció ufirialmentc A las cámaras 
francesas y al pnriamento inglés b  deebracion de la guer­
ra ó la Uusiii. Formóse en Ernucin un ejército de cincuenta 
mil hombres, á cuya cabeza se paso el ministro de la fiucr- 
r«. el mari«-al Leray de Saint-Araaud. ron tres divisiones 
a las órdenes de los generales Canroliert, Rnsqaet y el prín­
cipe Nspolenn. Los ingleses formaron también un ejercito 
de vtíute y cinco mil liombres, que en diversos convoyes 
mareberon á Oriente. La Eranria mamio una esrn.Hlra al 
búIlicoAbs órdenes del vice-almirantc Parreval, y b  In­
glaterra reunió 4a mas poderosa escuadra qne vierinlos 
mares, y despaes de revistada por la reina Viclorb, ac di­
rigió el 13 de marzo á las órdenes del almirante Napier. pa­
ra operar en las aguas del Biltieo.

La llusb, en lauto que ronlra ella ac hacían tan formi­
dables aprestos, balda prevenido á la Europa, se habió an- 
ticipldo ásu moví miento. A b  intimación de qne evacuase l.i

Moid ivia y b  Vi bqiila, conlestn haciendo que sus sold.ulos 
pasert el J»ani/b<>. «(.■' b.vzjn ú Jos tiircoi en el com ljle  de 
Tortolai, el 13 do mar/o, y penetran en la Oubrutsi lia, cu­
yo» habita tiles trata de ruin ili.ir.se el príncipe notlv Inikuff, 
inviliindules o que lo miren como amigo, porque no venia 
siao conlrii lo» luicoj liárbaros para obligarlos ú que loO 
tratasen a-i como á sos hermanos tos cristianos, de una ma­
nera ra.vs conforme h Ij fiuinaiiiilad. El objeto de las tro- 
|>a.' rusas, dcspnes de csbblecerse en la iKibriil.sclia, ei i  
hacer de elb el centro de sus niovimienlus, y forliíicai-,> 
apoderándose de las plazas que liabb en elb . Svis oper.i- 
riooes comenzaron por H sitio de tulisiria, cuya toma eia 
núcleo del sistema, empero »u[io defender»? con Unto éxito 
como lieroismo.

bisriialro gramiiu polenci.is se baldan oUigadu reei- 
proeameiile á no enlr.nr en ningún arreglo definitivo con el 
em])erador Nii-ol.is, ni con riiab|uiera otra potencia que fue­
se cotitrarb ó b  inlegridid <lel territorio liirco, y á bi inile- 
jn-mlencia y solieranía del S iltan sobre lodos los dercrlios 
civilesy religioso-de lus suIkIíIüs eristianos. La ln~bteira 
y la Francia se lignii |sir un Irolado lirm.ido el 10 de abril, 
p.ira hacer l.i guerr.i, compromctiéiidoee a nnadmilir nin­
guna projiosirion p.ir,i que ces.-n las liostilidade# ni h.trer 
arregb alguno con b  Ilus¡,i sin liatn-r dvliberado en común.

EI«np<*M<lor .Vh'oUs dtv'bru/nb'jM' protector de b  re­
ligión, publica iin maiiirieslu en II de abril declarando que 
1.1 liigblerra y la Eraiicb liablin arrojado la másr.iia, que 
la cuestión de b  Rusia con b  Tuivpiia no er.v mas que lui 
pretesln.qiip $ii objetocomiiu era debilil.ir b  Rn.-b, arran­
carle una p.irle de sus [losesicines, y hacerla descender de 
la poderosa iiosirinn en que b  luiluu culocadu la mano del 
AUisimoconcluyendo eun e-las p.ibbras: hi Rusia oilo­
dosa laque temerá sí'mejniile».imeiiaza»?

•¿Rispucsla á confundir l.i aud.u ia del ene nigo, se des­
viará del obyeto s-agrado que le ha seiTabdo la divina Pru- 
vkkincb? .No... la Itu-ia no ha olvidado á Dios. No es (sir in­
tereses mundanos por lo qu.- ha lom.idu las arnuis* coinl>at,, 
p orb  fq erialbn.'i, yior b  di-féiisa de sus correligkiMrio- 
oprimidos por crueles enemigos.

sSopa tmla la eriatianil kl ipie el pensamiento del sobe­
rano de la Rusia, es también el |iensamicDlo que .'ininia o 
inspira á toda b  gran familia del pueblo niso; este puebb 
ortodoxo, fiel a Dios y a su único iiiiu Jesucrislu nuestro Re­
dentor. Comlmliinos por la íó y la erisliandad. ¿.Voiisciii» 
Deniiyiiís coiUrn nos7>

Mientras se discuto en Occidente se obra aclivameiilo 
en el Oriento. En el mismo dia 10 de abril en qao so firm.i- 
ba el tratado de Lómlrcs, b s  escuadras francesa é ingli-in a 
las ordene* del vico-almiranlB Ilamelin y de b id  Dundas 
reciben la orden de comenzar las hostilidades.

Hamelin (Eernando Alfooso) comandante en gefe de b* 
escuadras del mar Negro, nario en el departamento de 
Calvados de Erancia en I7D0. Marino desde la edad de 10 
aAos, hizo b  monorabJe eampatb de la India do DMie á 
IR08. Formé) parle de la escuadra que operó eo el EscaM.i 
en tiempo del emperador Napoleón l .d e  IKOKá 1915. F.ii 
1855 mando los crucero» delante de C.idiz, cuando el ejer­
cito francés vinn a destruir la Constitución y rcslablo er el 
poileratisoluto de Fernando Vil. Su valor como sdIü.iiIo, «u 
pericia como m.irioo. hrilfaron eu la persecución de los pi- 

I ralas aroolinris. en I8j7; en b  lom.i de .Argel, cn1831;eii
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la cspcdicioná la Orcanía, en i8 l i .  Ilamclin como marino, 
junta unn gran energía en el manilo, im.’) esj)oríencia con­
sumada, y cstcnaos conocimientos. Kiien táctico, buen mi­
litar, cl almirante llanielin ca una de lasprinacrasglorinsde 
la marina francesa.

Comienza .sus operaciones por el bombardeo de Olessa. 
I'na viobeion de las cons'deraciones debidas á un parla- 
mvnlarioqite liabla enviado con el \apor ingles el Furioso, 
que haláa sido recibido á rañonazos atrae sobre este pri­
mer puerto comercial de la Itusia itn rápido castigo. Invita 
al gobernador el barón de Oslen-Snrken á que dé una sa­
tisfacción. >'o habiendo contestado, resuelve Ilamclin bom­
bardear á OJessa, y el 2 i entre seis y siete do la matlana 
rompe contra la plaza un horroroso fuego. Contestan las 
baterías de O.lessa. A la hora y media de fuego la bala ro­
ja  de la plaza incendia b  fragata Vouho». A la una del día 
los almacenes, los cuarteles de! puerto imperial están com­
pletamente incendiados. Un almacén de pólvora salla en 
medio do tas aclamaciones de los marineros do ambas es­
cuadras. Llega la noche, sospéndense lasoperadones, pero 
las averías que ha sufridu la escuadra combinada, impiden 
repetir el alacie el dia siguiente.

Cuatro dias después del bombardeo del puerto imperial 
OJessa, habiendo cambiado tos vientos al Norte, lis  dos es ' 
cuadras se liacan á b  vela y se dirigen á las costas de la 
Crimen. El de abril csploran la babia de E ipatoria v ac 
apoderan de cuatro buques mercantes rusos. El áO las es­
cuadras combioadas se presentan á la entrada del puerto 
do Sebastopol, ocultando parte de su fuerza para atraer a 
11 encuadra rusa á un comltate en plena mar. Los rusos 
c iiiocen su proyecto, permanecen encerrados en el puerto 
y esquivan el combate. El emperador .Nicolás conocía su In 
ferioridad en el m.ar y no soinmeiito mando n sus escua­
dras qnc permaneciesen abrigadas detrás de las murallas 
do sus puertos militares, sino que hizo evacuar y destruir 
por sus mismas tropas todos los cstableciníenlos militares 
diseminados en las costas de Abassia desde An.apa liasla la 
frontera otomana. I,as marinas aliadas eiitraíiiin asi en ro- 
mimicacioo directa con tas poblaciones dol Cmcaso dándo­
les armas, mnniciones, oficiales capaces de dirigirlos y cl 
plan que debian seguir.

La Rusia, que so sentía débil por mar, trató de dar un 
fuel le impulso á la guerra por tierra, puso al frente de su 
ejorcilo del Danubio á uno de los mas grandes capil-mes 
dol mundo, á uo anciano general, cuya frente se liallaha 
agobiada con los laureles de corea de un siglo Jo gloría mi- 
libir. El príncipe Pa.skewitcli, á la edad üc los 85 años to­
ma el mando del ejército raso, lo dirige hócia los montes 
li.ilknoes; pero antes necesita apoderarse de Silistria lamas 
imiH»rlante de b.s plazas de la orilla derecha del Danubio. 
Los rusos DO consiguen embestir esta plaza, sinodespues de 
sangrientos y niortiforos combates.

El mariscal Paskowiloh. nacáu en PuUulva, el 8 de mayo 
de 1782, de unn de las familias mas notables y opulentas 
do la Rusia; liizo su primera campaña en 18U.*> contra Us 
nguerridas legiones Je Napoleuu; en IHId hizo la celebre 
campaña do Moscou, entró con los ejércitos aliados en Pa- 
lis deapuos de la batalla do U'iiterloó en 1815. En 1826 y 2* 
mniulu cjimo general la guerra de Persia, lomó por asalto 
n Erivan y fuo nombrado conde del titulo do la ciudad que 
habió conquistado su v alor. En la guerra de Tcrquio llevo

las armas vencedoras del autócrata de la Rusia hasta las 
inmensas llanuras de Andrinópoli; en 1829 somete la Geor­
gia. Ovando en 5851, por las esciVaciones de la Francia, y 
al eco de su revolución se alzó la t^rímida Polonia para 
recobrar su perdida libertad, su nacionalidad horrada por 
la mas brutal arbiIranVdad, Paskewitcli toma el mando del 
ejército encarg.iJo de someter aquella nación valiente. Ll 
heroísmo de Polonia cedió ante la fortuna y ios conocimien­
tos do PaskowitcU, que lomó por asalto a Vavscvia y anun­
ció á su amo y á la aterrada Europa su vieloria, cüd aque­
llas lacónicas y memorables palabras: El óidtn reina en 
Earsoi-fa. Kl emperador Nicolás le elevó al rango de prín­
cipe do VarJOvia y le hizo virey de Polonia. En 18i9cuan­
do la Hungría se levantó para recobrar su nacionalidad ar- 
robalada por el .kustria, ésta trabajada también por una re­
volución interior, vela desprenderse inevitablemente de su 
corona la nación maggyaré invoca elauxiliu déla Rusia para 
someter á la rebelde Hungría. Gíen rail rusos al mando de 
Paskcvvitcli, somaten la Hungría y Kossuty los demas gefos 
maggyares fiieron sometidos por el mismo que diez y ocho 
años antes liabia sometido ó la infeliz Polonia.

Al llegar delante de Silistria pide el príncipe Paskcwilcli 
una entrevista ó su gobernador M u^-ltajá, que ú la inti­
mación de entregarla plaza, le contesta: •Habéis rerihido 
la orden de tomar á Silistra ó toda costa, y yo be recibido 
la de defenderla á toda costa.»

Los otomanos hacen prodigios de valor, con la eoperan- 
za de ser socorridos por los ejércitos franceses é ingleses.

Todos los dia.s llegaban fuerzas de estas dos nociones á 
Oriente. El t.° de mayo desembarca Saint Arnaud en 
Gonstanlinopla. Lord Ranglán manda el ojcrcilo inglés en 
que va lomlHen un príncipe ingles, el duque de Cambrid­
ge. Por primera vez desde el tiempo de las Cruzadas veia 
Conslnntinopla dentro de sus muros un ejército estrange- 
ro. Los franceses se acampan en Galipoli y los ingleses 
en .Scutiari.

Todos los generales aliados van á concertarse y á tomar 
sus medidas para cerrar á los rusos el camino de Conslan- 
tinopla. El l¿  de mayo se reúnen en Varna y celebran un 
consejo de guerra a que son llamados Riza-hajit ministro do 
la guerra turco, Oiner-lbijá y los almirantes Dundas y lla- 
mclin. Acuérdase que el ejército francés, menos la div síoii 
del príncipe Napoleón, irá por tierra de Galijy>h á Andri­
nópoli, y de allí á Scbumia y sobre Silistria. Como este mo­
vimiento seria lento determinóse que iosquince mil ingleses 
acampados en Scutlari y la división del príncipe Napoleón 
serian trasportados por mar i  Varna.

El Epiro, Macedonia y la Tesalia se habían sublevado. 
1.a Grecia ajmyaba con entusiasmo esta iusurrcccion, lus 
piratas griegos devastaban las islas del Archipiélago. El con­
sejo de Varna acuerda su represioo. El 35 du mayo la es­
cuadra del vicc-almirante Douat, desembarca un cuerpo de 
oclio mil franceses j  de dos mil ingleses, que ocupan el Pi­
rco, entran en Alenis, y sofocan en breves dias la insurrec­
ción dcstruyetidu las ihisóones del rey Ulon que quiza so- 
ñal>a en la corona de ConstantinopU.

En Varna se reúnen las tropas atiglo-francesas, desjiiies 
du haber sido revistadas antes do su salida de Galipoli y 
Scutlari por el sultán.

Durante su marcha, Paskewitcli estruiha ei siliu de S|. 
lis'.du. Abrióse la triDcherael 19 de mayo. Doce Latciia<
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rusas vomilan un fuego mortífero sin cesar. El 2S se da un i chaza el fuego de k s  kiLoi-ias. La torrera *mi rerluuadüs 
asalto por los rusos, pero tres \ccc8 son rccliaíados. La 1 por los albaneses y egipcios al grito \encedor de Allah il 
primera, sorprenden la guarDÍcion, ociijan los\iarapetos, 1-llhi/i. iNo hay mas Dios (pie Dio?!
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iü aUm rinl.: lls iu e lís , g i f t  il« la e>cujilri tran risi cii las liariiaiiciv».
pero son arrojados ¡il foso y diezmados por la melriilUi. La I Dos mil rusos ijucdan solo en el campo de balallii, y 
segouJu se renuen y avanzan ú paso de carga, pero lo» re- | á la mañuna sigiiienle iP las tropas irregulares salen de
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Silixtiia . y pomo pn hw liumpo^ b.irbnros poplnn l.u P3Ih' -  
ias fie los cafUivcríhf. El 3« pira cviUr «sU s Iwpri'rosas 
iiiutitai'icinvs el i;ol>ernador de Silis'ría pormílc una tregua 
l>nrn cine los rusos rplircn sus rtidáveros.

El fuego pon'iniioliu con vigor tislus los dias rontra la 
plaza. F,mpezal)an i  fall.or las mtinicioncs, Miissa-Iliijá ofi'oru 
un premio A los que en lugar de rabczasilc rusos lu preson- 
icn iniiniciones; y liombre», miigercs y túftos se bnian bc- 
i'óiciimonlc á buscartas kijo el Tuogn mismo de los rusi>s.

Kl i  de pinio un casco de granada bierc á Miissa-ltaji 
li.dlandosc s^nladn dclanle <le su casa, y espiró ó los do<'0 
intniilos. t »  Turquía perdió en el nn v dieiito , un hombro 
jii'ulio, quo había rplius.ndo diez millones por enlregar la 
|ilaz.a, dejanilo en la m'scria ina miigeryseis hijos.

Paskpwilcíi quic-c dar un goljX! deois'vo ron'grande? 
maiuis. Ileiine en el radio de Silisiria mas de cien mil liom- 
lires, y una formidable artillería; empcroloilo os en \aiio. El 
fuego do ios Uireos. el insalujire eüma de la Do! rulsriia, el 
colera, el tifus, diezman su eiército en aquellos arenales sin 
ligua, sin sombra, espiiesto á los rayos de un sol al)rAs,ador.

I,a plaza recilic refuerzos, nuevos van á llegar de Scliiim- 
b>, el ejerrilo anglu-frances se aproximaba, l’ara no dar 
l i n a  Ikilalla en tan desveolijps.i |u>si '¡»u, los riisn> luvanlan 
bnisfa y rcpenlinamente el 30 de junio el sitio de Silislria. 
delante de cuva plaza baliian perdido quince mil bnm- 
hres, y abandonan precipiladamimto, v deslniyendo nian- 
t ) hallan por delante, la orilla izquierda del Danubio.

.\i una sola casa quedo libre en Silisiri.a; los rusos lia* 
lú.in arrojado en los treinta y nuevo di.is desitio ouvenla y 
líos mil bombas y balas.

Funesta tué esta campaña al crédilu inilltar déla Tlusia, 
A lnc«lM?za de cuyo (jdrciUi se haliia cnlocadn el guerrero 
nwis cminnito de su psis, el príiiripe Paskewiti-li, que fué 
licridüdelante do Silislria, asi como fueron miiortos el ge- 
n -ral Scliilder y otros de los principales generales que man­
daban á las órdenes del príncipe.

|‘.akke«itcli, herido, marchiladas en su frente los laura- 
I -8 de Moscou, Erivan, S’arsovia, y Presbiirgn deja el man­
ilo del ejerciloen desgracia de su soberano, y se retira á su 
vireinnlo dg Polonia!...

El .kii'irin, que rehusando seguir n las potencias occi- 
ilentuies sobre el campo de l>atalla, <ie había reservado el 
p i|iel de mediadora y árbitra do la suerte de las naciones, 
fatigada de las v-uúlnciones de la Pnisia, ron la que b.'ibia 
firmado un tratado para la defen.va de la liberlnd del Dnnu- 
liio y de los inlereset? germánicos en Oriente cunsidcrmidu 
ipir la ocup.vcion do los Principados seria un olisbiculo ó la 
p: cilicarion de la Europa,-íntima i  la Husb el 3 de junio 
..II evacuación. El gabinete de Kerliiida al mismo tiempo im 
paso en igual sentido. Los aliados constantes de la Rusia 
después de riiarenta años, sin declararle ininedialamenfe 
la guerra, después de haber sido su vanguardia por Uinlos 
años contra el Occidente, se volvían contra ella y uni.in los 
consejos V sus aiwcnazn* ¿  los cañonazos quo ol üccnJcnle 
dispárala en el mar Negro y en el ILillico.

El Aastria. para quien l.i Rusia hacia cinco años había 
ris-iinqiiistado la lliingrá, celebraba el 11 de junio un tra- 
t.ido con la Puerta Uloniaii.a para ocupar los Principados 
de acuerdo con lu Francia y la biglaterpal...

Con la esperanza de separar la Alemania de la Francia 
\ de Li lugluk'ira. el emperador Nicolás ronsieulq_oii e\a- |

ciiar li'.s prini'Ipadus del Danubio, si bien alegando nioli- 
vos esli-alogicos.

El ejército ruso es seguido en su retirada du Silistria por 
Omer-bajá que dispone de fuerzas considerables. El 3 de 
julio luile á las tropas rusas en un encuenlni uu (iiurgevo. 
Kl ejcrcilo roso emprende la evacuación de la Valaqiiia. Su 
gencríl, el principe Gortscliakoff, recomienda al [)rínci[)e 
Kanincuzono los lloridos que no piieile llevarse en su rá­
pida marcha, dejando nna carta para ol general de cual­
quiera nación que fuese, que pudiese ocupar los Principados. 
Anli‘8 do salir dellucharcsl, invita áqiielc sigan lasiiiilícías 
moldn-va acn'., y habiéndolo rehusado, las desarma, v des­
pués los cosacii.s los divsivojan iiutignnnienle do sus vestido-.

En 33 de agost», oer-ltaja entra liáuiifaiitc ou Iludía- 
res!, pero hasta lleg-iralli recorra un verdadero de.derlo; 
no baila una casa, una cabaña, un árliol, nii hombre, un 
animal. Todo liabia sido destruido, ludo babin sido talado, 
los animales lialiían sido mucrtu.s, los liombres liuinn des- 
[vavuridos á la aproximaciun de los ejércitos rusos que vol­
vieron á repasar tranquijameiilc el Prulb.

Peco después un poderoso ejército auslriaco decien mil 
Immbres, á las ordenes del l>arun du Dees, puesto de acuer­
do con Omer-b.ijá para combiii.ai sus movimienlus, [ms.i los 
nvontus Earpalits, y entralkv en la Valaqtiia' por Prodiala y 
Ilolza el 33 de agosto, y en la Moldavia por liistriz para 
cerrar la entrada de ella á los rusos, mientras que el ejer­
cito otomano iba á contíminr su ludia contra estos sobre el 
Prulli.

El enqicpaJor Nicoli'is para deslumbmr a,su ejercito, pa­
ra fascinar a su pueblo, publicó el 13 de agosto «que liabi.i 
ordenado como meilida estratégicaá las irop-isdu Molda­
via y du Viilaquia, quu evacuasen los Priiirip.vdos, |>aM 
acudirá oíros puntos de mayor peligro. Para proteger los 
Prinripodos contra una invasión del ejereilo turco, su eii- 
cargatva de conservarlos la antigua aliada de la Rusia, el 
Austria.'

I.o6 mas temibles sclüados del mundo, los franceses y 
losinglese*. ilwiiá entraren la lu lia, luibianae ya anun­
ciado con el bombardeo do Oilessa en el mar Negro, y en 
el llaltico con la destrucción de las forli6cacinnes_de la- 
islas de Alamt, y la toma de Rommnrsiiiid el 31 de agosto, |H>r 
los esfuerzos do la escuadra del almir,ante Najiier y la intre­
pidez del general Paraguay du liílUers, que conqoistu en 
esta rápida y brillante campaña el l>istoii do mariwal del 
imperio, bacieododos mil prisioneros y llevando á Francia 
at general Bodisco, romandante general de aquellas regio­
nes do la Finlandia. El ujército espedicionariofrancés se re- 
tirúdu Boinmarsond, después do haber arrasado las fortifi­
caciones por no poderse sostener en aquel punto. |>or<]nu el 
estadu del mar Bállico ya en aquella é|>CK-a do permitía 
permanecer nma la escuadra iiigles,a, y |>orquu el cólera 
devastaba aquellas comarcas, en ipie los franceses liubie- 
rnn quedado aislados, sin poder recibir refuerzus y ú mer­
ced délos rusos.

LuS crislianosde Oriente, con los que lialúa contado la 
Rusia pata que obrasen vina povlerusa diversión en favor ile 
sus ejércitos, no han dado señales de vida ni simpatía sino 
en loa fronteras do la (irecia, dundo la insurruccion fue fá­
cilmente sufucadn como hemos vLslo.

El Czar Nk olj» en medio de este aú-lamicnlu , contem­
pla nrmobvi obra culi inDcxilde leuai idad' pnreridnal iiom-
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Un- jiislo lie lliirflcio. esinronlraslulile en mis ilesiiiiiios. Un 
l>onlido lii pe^k'iuii iiimo[)vi que li'iiia en In Fiini|i(i, y nn 
|>oilrú rehnbiUl.irse a lus ojus de la liisinria miio proliaiulo i'Oft lasarmas en la mano que lenia raí<ni jura tiesaliai' ;i 
lii Fiirejiii enlera.

Los aliados \ui) á llexar la i:iierra i  la Cninca, á la aii- 
liiiua Taiiriile.

;Kii la Ci I iHM xa á decidirse la suerte de la Kiiropa y 
de la cixil¡z¿i<'¡cin1...

(.Sr eon/i(iimró|.
Fl. C. i,K F.

(UENGf.VS VOMITES.

AIITIST.1!; CRLIíllIlFS.— Fl FSr.riTftR fR lU I'l.«lO-U'SENTO OR LA BRISA U'IAA DR n RI.FlSA RS O íT F X n r.
Ilav 011 Réleiea tm moniimenln iliciin del sifilo XIX, di;:- 

nn de la memorÍB li que e«'a naeinn In lia ronsasr.ado, y nn 
menos dípio de la sól'd.a repnlacinn de sii in.eenioso 
c readnr,

Ksle moniimentn, ñivo dilmio presentamos liny a nues- 
Iros lectores, es el mnnmnenlo funeral de la reina Luisa de 
tli lpans, primera reina de loa lieluas, espos.a del ai-liial rey 
Leopoldo I.

Si reina nl.siina lia sido sincenmenle llorada v sentida 
de sus piieLlns, lia siiio sesnramenle Lnisi de Orleoiis, ma­
rida en Palermn el 3 de aliril de ISIá, casada con el rev 
Leopoldo el Rde aanslo de IK33, y ninerla en fistciide el 
t I de ocInLre do ISiíd.

La Bólstica en su roc»nncimienlo, quiso alzar en Rrii- 
selas nna ¡Silesia en memoria de la rein.a. Los ricos, los po­
bres, los mas necesit.adas, lodos á porfía contriliuvenm 
Clin sus dones ¡i la creación de este templo.

La ciudail do iM eiide, donde liabia muerto, se creyó 
mas iddisada á domoslrar su senlindcnlo y su dolor, y 
aconló l.aeonslriiceion de una ¡siesia, en cuya capilla prin-, 
ri|i.al se levaiiinso un magnifico moniimentii que recordase 
á las generaciones futuras las \irtudes de l.a reina Luisa y 
1.1 gratitud del pueblef. l.a creación Je osle mausoleo ver­
daderamente monumental y digno del grande objeto á que 
se eonsagnilia, filé encargado por el ayiintimienlo de la 
ciudad de Oslende a uno de esos genios, que la Proxiden- 
c in lanza de xez en riiamlo al mundo para gloria ilo las 
arles, y que son artistas porque bau n.acidn tales, aun cuan­
do UmIa conspire í  ücsxiarlosdesu santa misimi.

Antes do prominciar el nombredel c*< altor belga elegi­
do por Dios para gloria del arle, y que b:i inmortalizado 
su nombre en este grandioso mommirnlo funeral, queremos 
esplicar sa idea eminentemente religiosa y |K>éljca.

l.a reina Luisa de Orlenns, cuyas facciones son tan pa- 
recid.is cuanto js  po-ible en la transfiguración de la muer 
te, liace un esfuerzo por lexantarse de su lecho fúnebre, 
para recilár la corona ceb-slial, que un arcángid teniendo 
enlamanoderccliaiina rama de laurel, y dosjdegando sus 
anchas alas paia proteger a la difunta, le trae ile.sdc el cie­
lo. l.a corona terrenal rae de la cabeza de la piÍ!Hes.a caxa

iiiiradu y cuya mano derccba se dirigen ú la imperecedera 
eoruna que suspende solire ella elceleste meiisagero, en 
tanto que con la mano izquierda desplega el rx-gio inanUi. 
de donde cae una lluvia de flores y de frutos, símliolo de 
los benelleios que ha derramado con tanta abundancia du­
rante su xida.

A los pies de la reina se halla sentada una nralrnna ron 
las manos juntas romo para orar, en ademan suplícanle. 
Personirmacion alegórica de la ciudad de Oslende, senLada 
sóbrela popado una antigua galera con las armas déla 
ciudad. Siicaboza está adornada con una espxTie de casco, 
imitando el peina'k) nacioaal de las mugeres de Ostemle, x 
coronada de hojas de caita y algas marinas. Su manto que 
se desarrolla en austeros pliegues, oculta la mitad de la 
coraza deque está l evesUda.

May tan sublimo armonía artística en e.<le gnipo. el 
conjunto i‘s tan noble, tan magestuoso, que basta para ase­
gurar la inmortalidad a Frnikin.

liemos pronimi iadn ni fin el nombre del principe de los 
escultores belgas, del hombro escultor por vocación, y cxi- 
xa liistoria ugradnr.-l á nuestros lectores que en el iiiinioru 
anterior de enero lian admirado también la vocación de otro 
nrlista^qiic sin mas maestro que su inspiración y su genio 
ba herbó grandes sorxicirs á las .irles, aludimos a Carlos 
Axiseau, fabricante de jioicelana de Tnnrs.

fi. A. Fraibin, na-io en IHIH en el llerenllial, dondg su 
p.aclrecr3 notario. Tiixu dxtsde niño una irresistible inclina­
ción ;il dibujo; era S'i ocuparioii faxorila babilunl. Su pa­
dre no quiso oponerse u xissa afición, hizo mas , la fomento, 
y envió á su hijo a liruselas ruando tenia 13 años, para que 
en aquella academia aprendiese la pintura. Al mes de La- 
bcr llegado ú llniselas, cuando veia realizarse sus dcaoo' ,̂ 
el pxjbre niño Invoque acompañar ul cementerio el atahml 
lie sil (ladre, y con el so enterrarxm lodos sus proyectos, 
todas sus espeianeas did porvenir, porque sus tuloris, 
hambres positivos, no quisieron ni oiv hablar de su irre­
sistible vocación de ailísla ni de incUnaciunesá las arles, 
ni de nada. Intimaron categóricamente al niño que escu- 
giese abrazar un estado que le asogiirnte de comer

Fraikin conlioiio en la imixcrsHlad estudiando molé i- 
na. tal fue la xiecisíon desús tutores. Pasóse el tiem)>o, pero 
al liid ) do Virgilio, dxi Horacio, xle HipóxTales y de fialenc, 
níaiiejSlQdiligentemente el I.ipiz y ol pincel. Cons.igvóá las 
aríi-s lodns Lis horas que pudo robar mas tarde á Esculapio. 
Lb'gó la hora de los evámenes, salió bien de ellos, y el jó - 
ven medico se c.xtableciO en un px'quoño pueblo inmediato.i 
Drusebis. Cnmoeslácil de presumir, los¡uarroquiunos nu 
ociqiabau lodo su tiempo, y asi consagró .según sii custum- 
lire sus horas de desc.inso al dibujo y á hacer rahezas x li- 
guiíis de barro, l'ii dia oeurriole la idx'a de bacer su buslu 
ilelainaiM natural. Il.ibiéudusc procurado yeso formo uii 
trozo liaslaiile grui'so.y se (lUsoen sx'guida ú cincelar su. 
busto. .Aun<|iie FiaiLiniio cooocin el mccniii'nixi ordiiiariu 
de la cscultura.venrió todas las diflcull.ides; la persexcraii- 
ci:i del csrnllor inspirado (sir la naturaleza triunfó.

Gran dia fue para el amor propio de Fraikin aquel en 
que pudo enviar su busto á su hermano, que habitaba en 
Üruselas. Enseñóle este á algunos inteligentes, que se sor­
prendieron al reconi>cer en el una obra maestra, Ninguno 
quiso cteer que aquel busto fuese la obra de un joven, que 
jamásb3ÍH3 muux'jaJu el eiiirel ni apreudidulu escultura,
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Afirmalton qae (-ran al menns prcrisos finco añus ele eslu- 
clios preparatorios para tiacor un liustoscmcjanle al que el 
medico lial»a tallado en e l ) eso, á fjolpcs de su oscnlpclo, 
cU'l cuchillo T de la limo.

Apenas sobe Fraikiii sii éxito, do que él mismo se sor­
prende, obedeceásu xocacion.

B.sto sucedía en 1812.
El jóxen artista se pone á traliajar, y hace It estatua 

prariosisima de Vcjius ty fapnlooui, que escita la admira­
ción pcneral, y (Icterniina á Eraitin a fijar su residencia 
en Itrusdas. Fraikin es ya un e.scullor de talento, íntima­
mente iniciado en los misterios da la belleza anlipua. Erai- 
kiii apenas tiene tiempo para hacer los trabajos importan­
tes que le encarga el goUerao y la ciudad dctlruselas.

Eli un concurso |iiiblicn insliluidn por el gobierno, Erai- 
Lin, á pesar licl talento y de la habilidad de sus competi­
dores, obtiene el promio por su bella y admirable cstiHua 
del Amor cauNco. El artista pudo ya entonces sali.<faccr su 
deseo, qiienlimentalin bacía niuclio tiempo , el de visitar la 
Italia. En t8tli íué á ella, y pasanda un año entero en estu­
diar y trabajar con su perseverancia y su asiduidad habi­
tual, volvió áliruselas, rico de ideas, y mas hábil, si era 
posible, en la parte mecánica de su arte. Los honores llovie­
ron .sobre él.

EraiVin tiene solo treinta y siete años de edad hoy, y y.i 
ha escrito su nombre en una tan bolla página de mármol 
como el monumento de la reina Luisa de Orleans en 0<- 
lende!...
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